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5. Comunidades                            

 Carismáticas Hoy. 

Es un hecho que por todas partes, 
como una consecuencia lógica del 
crecimiento  y  maduración  de  los 
Grupos de Oración de la Renova-
ción, van surgiendo “Comunidades 
Cristianas Católicas Carismáticas”. 

En  muchas  partes  de  los  cinco                  
Continentes surgen brotes de comu-
nidades,  se  hacen  intentos  serios,                
e  inclusive se perciben ya felices 
realizaciones. 

El  número  14  de  la  Declaración               
sobre  la  Renovación  Carismática 
Católica del Comité para Investiga-
ciones y Prácticas Pastorales de la 
Conferencia de Obispos de Estados 
Unidos (1975) trata de las pequeñas 
comunidades  de  vida  que  van                 
surgiendo  en  la  Renovación:  “Un 
desarrollo más reciente en la Reno-
vación  -dice el documento- es el 
establecimiento de pequeñas comuni-
dades en las que miembros del movi-
miento  viven  juntos  con  el  fin  de 
ahondar en su vida en el Espíritu”. 

Y en seguida anota esta reflexión: 
“El éxito de estas comunidades de-
pende de un liderazgo maduro, de 
una cuidadosa fidelidad a las normas 
mencionadas anteriormente en este 
documento y de un fuerte lazo de 
unión  con  la  comunidad  eclesial. 
Una evaluación regular y objetiva con 
ayuda externa es muy importante”. 

Hay una cantidad enorme de Comuni-
dades pluriformes que van surgiendo 
como una gracia derivada de la Reno-
vación para la Iglesia y el mundo. 

Algunas, llamadas comunidades de       
vida, son como las descritas más 
arriba, en las que los miembros se 
comprometen a vivir juntos y com-
partir la vida. Hay otras en las que 
las  personas  se  comprometen  a 
compartir viviendo el ideal de la 
Comunidad Cristiana, pero vivien-
do en sus casas, aunque teniendo 
actividades en común. 

Incluso hay nuevas Comunidades        
Carismáticas de Vida religiosa. 

Estas comunidades no obedecen a                
un solo modelo, ni se regulan por 
un mismo esquema; sino que van 
brotando y se van formando poco a 
poco como resultado de un admira-
ble ejercicio de causalidades com-
binadas: de la acción fecunda y 
silenciosa por parte del Espíritu, y 
de la búsqueda incesante de cami-
nos por parte de los fieles. Anhela-
mos y pedimos al Señor se digne 
crear  numerosas  comunidades-
testigos,  verdaderamente  consoli-
dadas,  que  puedan  ofrecer  al          

mundo y a la Iglesia la riqueza de 
experiencias maduras y calificadas. 

Comunidades de Renovación 

Se trata, pues, de grupos de personas 
comprometidas en la Renovación en 
el Espíritu, que han sentido de parte 
de Dios un llamamiento particular a 
una „‟vida cristiana en comunidad" . 
Quieren ser en el mundo de hoy un 
testimonio fuerte de fe, de caridad y 
de compromiso cristiano, semejante 
al de la primera comunidad de Jeru-
salén, presentada en los Hechos de 
los Apóstoles ( Hch 2,42,5,42 ). 

Quieren ser comunidades animadas 
por el amor, en donde se comparta: 
la fe, la oración, la vida, la medita-
ción de la Palabra de Dios, los bie-
nes espirituales y temporales y el 
servicio  mutuo,  y  donde  arda  un                
anhelo misionero y evangelizador. 

La comunidad cristiana está llamada 
a edificar la Iglesia, pero constru-
yendo también este mundo en el que 
Dios nos ha hecho nacer. 

Ejemplos de Comunidades              

Carismáticas Actuales: 

a. Comunidad “La Palabra de Dios” 
Estados Unidos. 

b. Comunidad “Enmanuel” París,                  
Francia y otros países. 

c. Comunidad “Siervos de Cristo 
Vivo”. Rep. Dominicana, Estados 
Unidos, Italia, Colombia. 

d. Comunidad “Pentecostés”. Quito. 
Ecuador. 

e. Comunidad “Jésed” Monterrey. México. 
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f. Comunidad “La Nueva Jerusalén”. 
Miami. Estados Unidos. 

g. Comunidad “El Arca”. Francia. 

h. Comunidad Religiosa Carismática 
“Siervas de Ntro. Señor Jesucristo”. 
Monterrey. México. 

6. Comunidad Evangelizada y 

Evangelizadora 

La Buena Nueva del Reino que “está 
cerca” y que “ya ha comenzado” es 
para todos los hombres de todos los 
tiempos, porque “Dios, nuestro Sal-
vador, quiere que todos los hombres 
se salven y lleguen al conocimiento 
pleno de la verdad, pues hay un solo 
Dios, y también un solo Mediador 
entre  Dios  y  los  hombres,  Cristo 
Jesús, hombre también, que se en-
tregó a si mismo como rescate por 
todos‟‟ (I Tim 2,3-6) . 

Siendo así, las órdenes de Jesús a 
sus Apóstoles son también, para to-
dos los discípulos de Jesús, para no-
sotros aquí y ahora. Es nuestro deber 
ser lo que Pedro decía de los cristia-
nos: “Ustedes son linaje escogido, sa-
cerdocio real, nación santa, pueblo ad-
quirido para pregonar las alabanzas de 
Aquel que los llamó de las tinieblas a su 
luz admirable” (I Pe.2,9) . 

Toda comunidad de la Renovación, 
como todo individuo de la misma, 
debe pasar por tres etapas. 

Primera  etapa:  Nacimiento  de  la 
comunidad (Hch 2,38, 41). 

- El grupo es evangelizado. Hay que 
atenderlo debidamente para que naz-
ca y crezca bien. 

Segunda etapa: Crecimiento y con-
solidación de la comunidad. 

- El grupo continúa siendo evangeli-
zado y catequizado. Es todavía una 
etapa de desarrollo progresivo. 

- El grupo sabe igualmente que debe 

dad siempre debe ser: 

a) Ad intra: hacia dentro, interna 

b) Ad extra: hacia afuera. 

Una comunidad madura, que ya sea 
“evangelizadora”, no dejará por eso 
de sentir la necesidad de continuar 
siendo ella misma “evangelizada”. 
Así como la conversión debe ser 
constante, continua y renovada; así 
también el grito evangelizador -que 
llega al corazón y que penetra pro-
fundamente como espada de dos 
filos (He 4,12)-, debe ser escucha-
do, recibido y aceptado con humil-
dad y gratitud por la comunidad 
evangelizadora. 

Más aún, es un dato de experiencia 
que, cuando se evangeliza con fe y 
al impulso del Espíritu, es c uando 
más se siente personalmente la ne-
cesidad de la propia conversión y 
de ser uno mismo evangelizado. 

Resumiendo,  toda  comunidad  de              
Renovación es “una Iglesia en pro-
ceso  permanente  de  evangeliza-
ción: 

-  una  Iglesia  evangelizada  que                
escucha, profundiza y encarna la 
Palabra; 

- y una Iglesia evangelizadora que 
testimonia, proclama y celebra esa 
Palabra de Dios, el Evangelio, Je-
suCristo en la vida, y ayuda a cons-
truir una nueva sociedad en total 
fidelidad a Cristo y al hombre en el 
Espíritu  Santo,  denunciando  las 
situaciones de pecado, llamando a 
la conversión y comprometiendo a 
los creyentes en la acción transfor-
madora del mundo". 

prepararse para ser elemento activo 
en la Iglesia, y para ello recibe una 
esmerada formación. 

- Se van descubriendo los carismas 
personales, y eventualmente algún 
carisma que el Espíritu Santo quie-
ra dar como característico a la co-
munidad como tal. 

Tercera etapa: Comunidad evangeli-
zadora. 

- Cuando la comunidad de Renova-
ción, evangelizada en el poder del 
Espíritu, ha madurado y crecido en 
su fe, entra en un proceso activo 
evangelizador: la comunidad evan-
gelizada se transforma en evangeli-
zadora. Los diversos carismas con 
que el Espíritu Santo la ha enrique-
cido entran en actividad para co-
municar y difundir una Nueva del 
Reino,  “realizando  así  el  creci-
miento del Cuerpo para su edifica-
ción en el amor” (Ef 4,16b). 

- La comunidad se ha hecho fecunda!. 

Distintas tareas evangelizadoras 

Cada uno de los miembros de una               
comunidad  evangelizadora  debe 
poner al servicio de los demás sus 
propios 

dones o carismas. Esta será la for-
ma de contribuir personalmente a 
la edificación de la Iglesia. 

Las tareas apostólicas pueden ser                
muy variadas, y “esta diversidad 
de servicios en la unidad de la 
misma misión constituye la riqueza 
y  la  belleza  de  la  evangeliza-
ción” (Evangeli Nuntiandi No.66). 

Cada comunidad tendrá, pues, que 
discernir, a la luz del Espíritu San-
to, lo que el Señor quiere que reali-
ce en la construcción del Reino. 

Comunidad evangelizadora 

siempre evangelizada. 

La evangelización en la Comuni-


